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ESTUDIO DE
HECHOS DE LOS
APÓSTOLES
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Hechos 8: 14-25

I Preguntas para el estudio bíblico inductivo

1.1 ¿De acuerdo a este versículo podemos señalar  dos formas de proceder
que tenían los apóstoles?

Respuesta:
1.1 En primer lugar observamos que ellos no esperaron que Felipe los llamara para ir

a Samaria. Cuando se enteraron de las señales que hacia Felipe y la cantidad de
bautismos que había, resolvieron viajar allí para supervisar el trabajo de cerca.

En segundo lugar, podemos ver que trabajaban en equipo. Pedro y Juan no fueron
a Samaria por su propia cuenta, sino que fueron enviados por los demás
apóstoles, pues dice “enviaron a Pedro y Juan”. Pedro, como era el principal de
los apóstoles podía asumir toda la responsabilidad el solo, pero no lo hizo y
espero ser enviado.

Debemos aprender de ellos esta forma de proceder en todas las áreas:

a) En los grupos de Bendición y Crecimiento que las decisiones se tomen en
conjunto   y no solo por el líder.

b) En las Secciones, las decisiones sean hechas con el consejo de los lideres de
Grupo y el Líder de Sección.

c) En las Zonas, los pastores tomarán decisiones junto con los lideres de Sección.

d) En los Distritos, los Pastores de Zona y el Pastor de distrito trabajaran juntos.

e) En la iglesia, el Pastor Principal tomara decisiones con los pastores de Distrito y
el sentir de toda la iglesia.

2.1 ¿Por qué los apóstoles les impusieron las manos para que recibiesen
el Espíritu Santo? ¿No habían recibido el Espíritu Santo cuando
creyeron y se bautizaron?

Respuesta:
2.1 Entendemos que hemos nacido del Espíritu (Juan 3:5-6) cuando hemos recibido a

Jesucristo en nuestro corazón, y que si alguno no tiene el Espíritu de Cristo no es
de él (Romanos 8:9)
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Hechos 8:14
“Cuando los apóstoles
que estaban en
Jerusalén oyeron que
Samaria había recibido
la palabra de Dios,
enviaron allá a Pedro y
a Juan”.

Hechos 8:15-17
“Los cuales, habiendo
venido, oraron por ellos
para que recibiesen el
Espíritu Santo; porque
aún no había descendido
sobre ninguno de ellos,
sino que solamente
habían sido bautizados
en el nombre de Jesús.
Entonces les imponían
las manos, y recibían el
Espíritu Santo”
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La pregunta viene porque es un tema de controversia. Cuando nació el
movimiento pentecostal a principio del siglo pasado (Siglo XX) con un fuerte
énfasis en el bautismo del Espíritu Santo con evidencias de lenguas, se produjo
una discusión, porque se afirmaba que aquellos que no hablaban en lenguas, no
tenían el Espíritu de Dios, y aquellos que si lo hablaban  lo tenían. A todas las
denominaciones no pentecostales o no carismáticas se los consideraba de
segunda clase, porque no tenían la experiencia del bautismo del Espíritu Santo.

Se  asumieron entonces dos posiciones teológicas opuestas. Por un lado se
presionaba a que todos hablaran en lenguas para recibir el Espíritu, por otro se
insistía que al Espíritu Santo ya lo tenemos desde el día de nuestra conversión y
que el don de lenguas había desaparecido en el primer siglo.

Hoy día, estas dos posiciones extremas se están uniendo, porque hay una mayor
comprensión bíblica  y apertura de los pentecostales y una mayor comprensión
bíblica y apertura de los bautistas y otras denominaciones, aunque existen aun
grupos que mantienen sus posiciones de antaño y se niegan a cambiar.

Dios nos ha dado su revelación para entender que todos necesitamos que el
Espíritu Santo venga sobre nosotros como ha venido sobre la iglesia en Samaria.
Necesitamos el poder del Espíritu, porque la promesa de Jesús fue “recibiréis
poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo” y que Dios lo haga
como quiere, con o sin evidencia de lenguas. Por un lado, tenemos el Espíritu
Santo desde el día que creímos, y por otro, necesitamos que el Espíritu Santo
venga sobre nosotros con poder para predicar el evangelio con eficacia.

3.1 ¿Qué habrá visto Simón como resultado de la imposición de manos para
anhelar tanto este don y ofrecerles dinero?

Respuesta:
3.1 Cuando Felipe hizo señales y milagros, Simón observaba atónito lo que ocurría,

pero no pidió nada, sin embargo, si pidió  cuando vinieron los apóstoles e
impusieron las manos. Es evidente que le impresionaron mas las manifestaciones
del descenso del Espíritu  sobre los samaritanos que todas las señales y milagros
que había visto antes. Que los demonios salgan de las personas dando grandes
gritos o que los paralíticos caminen no fue tan impactante como lo que vio en
aquellos que recibían el Espíritu Santo.
¿Qué vio Simón? Él vio el poder. Porque les dijo “dadme a mi este poder”. El texto

bíblico no nos dice nada sobre las manifestaciones que él vio, pero podemos
deducir por otros pasajes donde descendió el Espíritu Santo, que hablaron e
lenguas y profetizaron (Hechos 10:45-46; 19:6) . No necesariamente todos
hablaron en lenguas no todos profetizaron. Porque en el Antiguo Testamento se
nos relata que cuando el Espíritu Santo vino sobre Samuel y otros profetas, y aun
sobre reyes como el caso de Saúl, estos profetizaban. La venida del Espíritu y la
profecía era común, pero no las lenguas.

Pero no solo vio esta señal sino el resultado de la misma: la gente estaba llena de
gozo, de paz, de amor, de fe, de bondad y otros frutos del Espíritu Santo que lo
dejaron impactado.

Hechos 8: 9 –13
“Cuando vio Simón que
por la imposición de las
manos de los apóstoles
se daba el Espíritu Santo,
les ofreció dinero,
diciendo: Dadme también
a mi este poder, para que
cualquiera a quien yo
impusiese las manos
reciba el Espíritu Santo”
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4.1 ¿Qué significa la palabra “simonía?”
4.2 El apóstol Pedro menciona seis errores o pecados de Simón, que el grupo, los   descubra y comente.

Respuesta
4.1 Simonía es una palabra que deriva de “Simón” y significa “compra y venta de

puestos eclesiásticos”. Esta costumbre era muy común durante la Edad Media
cuando gente rica compraba a la iglesia el nombramiento de obispo u otro cargo.

4.2 Los seis errores o pecados de Simón fueron:

(1) Pensó que el don de Dios se puede obtener por dinero.

(2) Su corazón no era recto con Dios.

(3) Era malo “Arrepiéntete de esta tu maldad.”

(4) Sus pensamientos eran pecaminosos “quizás te sea perdonado

el pensamiento de tu corazón.

(5) Tenia amargura  “ en hiel de amargura... veo que estas”

(6) Estaba preso en su maldad “en prisión de maldad veo que

estas”

El apóstol Pedro tenia el don de discernimiento de espíritus y

pudo ver todo esto en Simón, hasta lo que pensaba y sentía.

5.1 ¿Se arrepintió Simón?

Respuesta
5.1     Es evidente que no se arrepintió. Pedro le dijo que él orara a Dios por el mismo, y

así quizás le fuera perdonado el pensamiento de su corazón. Pero en lugar de
eso, Simón le pidió a Pedro y Juan que ellos oraran por él para que no se
cumpliese eso de “Tu dinero perezca contigo”. No dice tampoco que los
apóstoles oraron por Simón para que no le sucediera esto. Tal vez lo dejaron allí
porque no se sentían bien orando por un hombre que no estaba arrepentido.

II.        Aplicación Práctica.

1. Que todos se pongan de acuerdo para enviar a dos miembros del grupo para
visitar esta  semana otro Grupo, como lo hicieron los apóstoles al enviar a
Pedro y Juan.(antes de hacerlo, deben llamar por teléfono o conversar con el
grupo que piensan visitar para evitar superposiciones. Si el grupo en cuestión
ya tienen confirmada una visita, se debe buscar otro grupo). El líder del grupo
hospedador debe dar lugar a los dos hermanos al final de la reunión para que
oren por ellos bendiciéndolos y para que sean llenos del Espíritu Santo.

Hechos 8: 20-23
“Entonces Pedro le dijo:

Tu dinero perezca
contigo, porque has
pensado que el don de
Dios se obtiene con
dinero. No tienes tu
parte ni suerte en este
asunto, porque tu
corazón no es recto
delante de Dios.
Arrepiéntete, pues, de
esta tu maldad, y ruega
a Dios, si quizás sea
perdonado el
pensamiento de tu
corazón; porque en hiel
de amargura y en prisión
de maldad veo que
estas.”

Hechos 8: 24–25
“Respondiendo Simón,
dijo; Rogad vosotros
por mí al Señor, para
que nada de esto que
habéis dicho venga
sobre mí.” Y ellos,
habiendo testificado y
hablado la palabra de
Dios, se volvieron a
Jerusalén, y en muchas
poblaciones de los
samaritanos
anunciaron el
evangelio.”
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2. Esta visita no se puede comparar con la visita de los apóstoles, pero como ellos
podremos dar lo que tenemos de parte del Señor, sea poco o mucho, de
alguna manera podremos bendecirlos.

III     Sugerencias para el Líder de Grupo.

1. Cuando muevas a tu grupo a visitar a otro grupo, recuerda las palabras de
Pablo “ten cuidado de ti mismo y de la doctrina”. Para que no te pase lo mismo
que a Simón, cuyo corazón no era recto para con Dios y se llenó de amargura.
Es cierto que a nadie se le ocurrirá comprar el don de Dios con dinero, pero
puede quedar atrapado en malos pensamientos y faltar a la ética y al amor que
nos debemos los unos a los otros. Por ejemplo: cuando visites a otro grupo que
tiene más gente, no dejes que la envidia te cautive, y en su lugar, da gracias a
Dios por ese crecimiento. Cuídate de invitar secretamente a los hermanos de
otro grupo para se pasen al tuyo. Eso no está bien. Si lo haces, estás pecando
no solo contra tu hermano, sino contra el Dios. Si te comportas con integridad
y fidelidad, tendrás la aprobación del Señor, y tarde o temprano te bendecirá,
prosperará y multiplicará.

2. Recuerda que debes repetir en cada reunión declaración de misión:
1. Crecer en comunión con Dios.
2. Crecer en comunión unos con otros y
3. Crecer en número hasta multiplicarnos en otro grupo.

Y también los cinco propósitos del Grupo Celular.
1. Evangelizar.
2. Discipular (tutelar)
3. Edificar en la fe.
4. Atender a los que sufren.
5. Atender el lugar de adoración.

3. Anima a cada miembro del grupo a traer en cada reunión la tarjeta de
Salvación, para orar por las personas anotadas en la misma para que asistan al
grupo, y se afirmen en Cristo. (Pueden ser personas inconversas, pero también
hermanos alejados de la iglesia)


